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NUEVA PLANTA DE ANCAP EN DURAZNO. El domingo pasado se inauguró en la ciudad de Durazno una nueva planta 
Fotografía Juan Caruso de almacenaje y distribución de combustible de la ANCAP, dando lugar 
el acto a una gran fiesta pública para celebrar el grato acontecimiento. 
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EL CUAREITIM, 


Vegetación de camalotes, de Hydrocleis flotante, de Thalia, y de sarancíes, cir- 
cundando una laguna escondida en el monte fluvial. 


El Cuareim es el más septentrional de 

nuestros ríos. En el Paso de la Cane- 
lera se aproxima al paralelo 30 grados Sur, 
hasta distar de él sólo unos seis minutos 
de arco, Es también uno de los ríos más 
solitarios y más llenos de contrastes del 
país. Su cauce, entallado en gran parte de 
su extensión en duro basalto de variable 


estructura, se alarga sobre la superficie d= 
cuesta o manto suavemente inclinado hacia 
el Oeste. Se trata, pues, de una corriente 
fluvial consecuente, pero sometida en su ca- 
mino a mil dificultades por parte de la 
roca, rica en minerales secunrlarios de cuar- 
zo, calcedonia y ágata, los que en forma 
de bochas y de cantos suelen aparecer 


Con pendiente fuerte, el cristalino espejo del agua se rompe fácilmente y aparecen 
olas que se desgranan sin cesar. 


Integrantes del Uruguay Canoas Club navegando por el curso inferior. 


FRONTERIZO Y SOLITARIO 


¡cumulados a lo largo del cauce. En gram 
parte de su desarrollo sirve de límite con 
el BrasiL 

Nada tan diferente como los panoramas 
que pueden verse en la zona pedregosa y 
agreste próxima al Cerro Sepulturas, y los 
que se contemplan en l«s proximidades de 
la confluencia con el río Uruguay, allí donde 
se alarga, cubierta de espesa vegetación 
subtropical, la isla Brasilera. A lo largo 
del curso alternan los terrenos lisos y pe- 
dregosos, con los escalonados o los pare- 
dones rocosos mostrando toscas colummas, 
y con las acumulaciones de cantos rodados 
y arena, sin faltar tampoco aquí y allá ca- 
pas residuales de limo pampeano, el que 
se destaca por su color pardo amarillento 
o rojizo. También afloran las areniscas, por 
ejemplo en las cercanías de la ciudad de 
Artigas, donde puede observarse directa- 
mente el contacto entre el basalto y dicho 
sedimento triásico, generalmente rojizo, has- 
ta el punto de haber dado lugar a denomi- 
naciones como Pintado, que se aplica a un 
arroyo tributario del Cuareim. Esta arenis- 
cs ha originado suelos arenosos donde 
prosperan las psamófilas y donde la ero- 
sión eólica se hace sentir en los veranos 
secos. A yeces, el material se presenta con- 
sistente e incluso altamente silicificado, 
siendo en este último caso una de las rocas 
más duras y más resistentes a la intempe- 
rie, de toda la región. Es utilizada para 


cos instrumentos líticos. Podría simbolizar- 
se este grupo humano con la expresión pro- 
visoria propuesta por R. Campá, llamándolo 


“el hombre del Catalán”, ya que es en la 
cuenca de -este poderoso tributario del Cua- 
reim, y especialmente junto al Catalán Chi- 
co, donde avarece con más abundancia el 
referido material: preden contarse las pie- 
zas trabajadas por decenas de millares, sin 
encontrarse resto alguno de cerámicas. 


El Catalán Grande, y más aún el Tres 
Cruces y el Cuaró, aportan al río bastante 
caulal y tienen parte de sus cursos bordea- 
dos por espesos montes, donde se refugian 
fornidos ejemnlares de cambuatá, viraró 


entre las que dominan las bignoniáceas. 


En esos montes se ocultan muchos repre- 
sentantes de muestra ya menguada fauna, 
algunos de ellos peligrosos como la ser- 
piente de cascabel Allí hay mao pelada, 
zorros, nutrias, carpinchos, coendú o erizo 
cacheiro, varias esvecies poco conocidas de 
ssurios y de roedores y muchas aves, En 
pleno monte se desarrollan aleunas lagunas 
pobladas por plantas acuáticas, donde se 
rrezclan los camalotes de flores azuladas 
o de color lila, con las Elodea de flores 
blancas y los Hydrocleis de hermosas ho- 
jas redondeadas y brillantes y flores inten- 
semente amarillas. Alguna palmera chirivá, 
muchos ceibos y sarandies, y la esbelta 
Thalia de hojas anchas, rodean estas lagu- 
nas, que no se cansan de reflejar durante 
el día el verdor de las frondas y de noche 
la luz temblorosa de las estrellas, a la hora 
er que se oyen los estridentes gemidos del 
extraño urutaú, que existe en la reción, aún 
sin ser, al parecer, abundante. Baio saue- 
llos espejos líquidos vive oculto el yacaré, 
el que alcanza a veces bastante longitud y 
gran peso. Y todavía, aparte de una espe- 


En los ensanchamientos del cauce o “lagunones”, el río en tiempo claro y tranquilo 
simula un espejo líquido, 
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. T PAIR 


Yacaré (de mediano tamaño) habitante de las lagunas marginales del Cuareim. 


cie de pirana. menos temible que la de los 
trópicos, que vive en las aguas del Cuareim 
y algunos de sus tributarios, y del coatí, 
del que deben quedar ejemplares relativa- 
mente aislados, se habla en la zona de la 
presencia de un “puma bayo”, que habita- 
ría algunos campos aerestes o los densos 
pajonales. De todas maneras, y salvo el 
caso de las serpientes venenosas, de las que 
nunca se puede confiar, esta fauna es in- 
ofensiva, siendo en cambio insoportables las 
densas nubes de mosquitos, de varias espe- 
cies, que se ensañan contra toda clase de 
visitantes en las zonas anegadizas, princi- 
palmente a lo largo el curso inferior de 
los arroyos Tres Cruces y Catalán Grande. 
En zonas bajas, donde se ha podido acu- 
mular material sedimentario o se ha for- 
mado una espesa capa de suelo, el bosque 
adquiere un gran esplendor y las espesuras 
recuerdan entonces a las de las regiones 
subtropicales, confirmando la veracidad de 
la expresión que usó el lamentado botánico 


se relegan al olvido las especies faunisti- 
cas temibles y la pradera devorada por el 
sol ardiente de verano, y se advierte la ac- 
titud acogedora del bosque, que proporciona 
sombra, abrigo, leña y la del río de aguas 
refrescantes y fecundas, poblado de promi- 
sora fauna, 

En una reciente reunión científica reali- 
zada en Río Cuarto (Córdoba), el arqueó- 
logo F. Escalada, formado junto al cono- 
con gran maestría cómo los indios de la Pa- 
tagonia utilizaron Jos ríos para sus despla- 
zemientos; la vida de aquéllos estaba prác- 
ticamente ligada a las corrientes de agua, 
oasis alargados en el desierto. Es que los 
ríos no son sólo “caminos que andan” para 
embarcaciones, sino también para la gente 
errante, para diversas especies faunísticas 
y vegetales. Es posible que a lo largo del 
Cuareim y de sus afluentes se desplazó “el 
hombre del Catalán”, y más tarde se ocul- 
taron los indios de la historia. Hoy es tris- 
te comprobar la soledad en que viven mu- 
chos de nuestros ríos. 


Con contadas excepciones, la estancia, la 
pulpería, el simple rancho, buscan el lomo 
de las cuchillas, Allí pueden ser más vigi- 
lántes, allí los caminos son más transitables 
y las inundaciones menos temibles. Nues- 
tros ríos y arroyos munca dejaron de pro- 
porcionar a los colonos el agua, la leña 
y otros productos, y han apagado la sed de 
los animales de pastoreo. Pero en un país 
de praderas, donde el sostén de la economía 
es fundamentalmente el pasto y no el ár- 
bol, el bosque fluvial se tala, se suele cla- 
rear por el fuego, pero se le tiene siempre 
en un relativo abandono, ya que hasta 
cuando se cruza un puente, se va “en ba- 


jada” y casi siempre con cierta velocidad, 
no habiendo tiempo para contemplar el río 
ni su bosque marginal. 

Quien viene de sorprender el agua des- 
granándose y murmurando al pasar sobre 
bloques de basalto, quien acaba de notar 
dentro del bosque la presencia de flores tan 
extraordinarias como las de la boria de 
obispo o plumerillo rojo, quien ha visto re- 
fiejadas las flores de ceibo o la elegante 
silueta de la palma chirivá en el límpido 
cristal de las lagunas marginales, se queda 
admiralo de la soledad que reina en aque- 
llos montes dej Cuareim, donde la gritona 
peva de monte o el oculto chifión pertur- 
ban momentáneamente la paz. Hasta los 
animales de pastoreo, se acercan al agua 
para beber y luego vuelven otra vez al cam- 
po, al dominio de los pastos. 

Cierto es que en los cañaverales o cana- 
viales de caña de azúcar, el agua del Cua- 
reim es ampliamente aprovechada; también 


monte propiamente dicho, sólo lo conocen 
bien los soldados apostados para reprimir 
el contrabando, algunos cazadores que en 
forma irresponsable destruyen la fauna y 


algunos visitantes para quienes la perma- 


fía fronteriza, y aún más, las especies fau- 
rísticas y vegetales aún no estudiadas, es- 
peran a quienes acudan a conocerlas, en 
esa región donde todavía se oyen las mis- 
teriosas estridencias del urutaú semilegen- 


dario. 
Jorge CHEBATAROFF 


(Fotografías de R. Hawkins y del autor) 


(Especial para EL DIA) 


Ejemplo de descamación esferoidal del basalto por los efectos de la alteración «t:mica 


Corriendo por un verdadero “piso de tierra”, 
cubierto de cantos de basalto, el río forma 
rápidas. 


Robusta palma chirivá elevándose a bastan- 
te altura. 


Barrancas de limo pampeano y cantos ro- 
dados que el río utiliza para modelarlas. 
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AUN para quienes se interesan por el arte 

lírico, el nombre de Arrigo Boito parece 
sonar, en nuestros días, como algo lejano, 
y también extraño. Sin embargo, son mu- 
chos los que conocen (aunque sea fragmen- 
tariamente) la ópera Mefistófeles; y tam- 
bién son numerosos, los que saben que su 
autor sólo escribió una segunda obra me- 
lodramática, el Nerón, que hubo de conver- 
tirse en su obra póstuma. Pero como bastan 
pocos rasgos para definir la jerarquía de 
un artista, creemos que esas dos obras men- 
cionadas merecen una juiciosa reconsidera- 
ción por parte de quienes vivimos en esta 
época, tan convulsionada por continuas 
querellas artísticas- 


Arrigo Boito nace en Padua, Italia, el 
24 de febrero de 1842, y constituye, toda- 
vía hoy, una de las figuras más singulares 
dentro de la creación artística italiana. Des- 
de su primera juventud logró formarse una 
vasta cultura musical y universal, que le 
permitió valorar todo aquello que las dis 
tintas tendencias estilísticas de entonces po- 
drían aportar al progreso del arte lírico ita- 
liano. Poeta, filósofo, escritor y periodista, 
puntualizaba la necesidad de que la ópera 
italiana de su tiempo, se colocase al nivel 
de las más elevadas formas de la produc- 
ción transalpina. Fue él, quien planeó una 
renovación estilística, contra el teatro con- 
vencional, Tenía conciencia plena de que 
lo que entonces se conocía en Italia, no 
bastaba; que era necesaria la evolución. En 
ese sentido, afirmó su labor como crítico 
y ensayista, y perfeccionó sus medios com> 
compositor. En esta primera etapa de su 
vida, Boito no estuvo solo; pues contó cor 
la adhesión de un numeroso grupo juvenil 
lombardo, al que llamaban “los inovadores” 
Era lógico, pues, que el futuro músico de 
Nerone, dirigiese sus ojos hacia Ricard» 
Wagner, aun cuando distase mucho de de- 
jarse “encandilar” por éste. Boito concretó 
la acción ejemplarizante del drama wagne- 
riano, en sólo tres puntos del vasto progra- 
ma trazado por el maestro de Leipzig: iden- 
tidad entre el autor de la música, y el del 
texto poético: amvmliación de las funciones 
de la armonía y la tímbrica, como elemen- 
tos de creación de ambiente, de descrip- 
ción, de comentario o de explicación: y 
por último: la elevación del “tono poético” 
del arte lírico, omnipresente en Wagner; 
pero en ese entonces (1862), bastante raro 
en las óperas escritas en Italia. (Las excep- 
ciones son contadas: “Norma”, 'I puritani” 
o “La Traviata”, no hacen sino confirmar 
la regla). 

n 

No se hace esperar ei resultado de tales 
búsquedas. A la edad de 25 años, A. Boi'o 
da a conocer su primer drama lírico, con- 
rebido en vastas proporciones: Mefistófe- 
les (1868), donde su autor actúa, a la vez, 
como libretista, com”ositor y poeta. Había 
cifrado en esta Ópera. sus más legítimas es- 
peranzas; pues siempre había esperado que 
el público italiano comprendería, por lo 
menos, el valor de este mensaje. aunque no 
fuese en otro carácter que en el de ejem- 
plo, digno de ser seguido, tal vez con mejo 
eficacia, por otros composrtores. Pero el 
estreno, que tuvo lugar en el Scala de Mi 
lán, constituyó un ruidoso fracaso. Herido, 
pero no descora=onado, Boito volvió sobre 
su ópera; la reelaboró (abreviando muchos 
desarrollos), y volvió a presentarla en 1875. 
en Bolonia. Esta nueva versión obtuvo un 
éxito clamoroso. El público ovacionó, de 
pie. al muevo operista, mientras que la 
crítica señaló que en esta obra. “Boito ha- 
hía descubierto, para el arte italiano, hori- 
zontes aún inexplorados”. Desde entonces, 
Mefistófeles ha sido incorporada, definitiva- 
mente, al repertorio lírico universal. Difi- 
cultades de puesta en escena, han contribuido 
a que sea mucho menos representada que 
otras de sus congéneres. Perdura, en cam- 
bio, en forma fragmentaria, debido, sin du- 
da, a páginas tan hermosas como las arias 
“Dai campi, dai prati”, la plegaria de Mar- 
garita, o a la famosa “Giunto sul passo es- 
tremo”. También se han impuesto, por sus 
valores intrínsecos, muchas de sus escenas 
sinfónico-corales; entre las cuales evocamos 
la serena “Salve, Regina”, y un diabólico 
“scherzo” rítmico trazado sobre las palabras 
Ridiam-Ridiam! En esta última, aparecen 
ráfagas melódicas de tal poder expresivo, 
sostenidas por un ritmo tan febril y soste- 


nido, que parecen anunciar las grandes €s- 
cenas corales de Otello, de Verdi, ópera 
escrita casi veinte años después de Mefis- 
tófeles. ; 

YE 

Es ahora el momento de citar otro de 
los aspectos más significativos de la obra 
total de Arrigo Boito: su labor como poeta, 
libretista, y colaborador de Giuseppe Verdi 
Recordaremos que en su juventud, Boito 
había censurado, desde sus escritos, a un 
músico que, dotado de rasgos inequívoca- 
mente geniales, parecía demasiado propenso 
a perderse en fáciles concesiones al enton- 
ces poco exigente gusto del público operís- 
tico italiano. 

Boito había entrevisto, como a la luz de 
un relámpago, qué inmensas fuerzas latían 
en algunas páginas de Nabuco, en 11 Tro- 
vatore y en casi todo Rigoletto. Por eso, 
no cejó en su tarea de llamar la atención 
al mayor músico de la Italia del ochocien- 
tos. Verdi tomó en cuenta esas censuras, 
pronunciadas en un tono sin duda enérgico; 
pero debió reconocer que estaban henchida3 
de la mejor fe; quizá. hasta de auténtica 
veneración. 

e 

Era pues inevitable que Verdi, el madu 
ro ya glorioso, y Boito, el joven, se encon 
trasen. Y lo hicieron, no sólo dentro de los 
marcos de espacio y de tiempo, sino en los 
del espíritu. Vino entonces, la etapa de 
colaboración; de espléndida compenetración 
entre un alto poeta (pero musicalmente, no 
genial), y un impetuoso genio musical que, 
hasta esa época, parecía poco sensible a las 
calidades estrictamente poéticas. La amis- 
tad Boito-Verdi permitió enlazar la infusa 
poética wagneriana, con el denso sentido 
de humanidad, y la canacidad para el alto 
vuelo melódico de Verdi. La primera cala- 
boración entre ambos artistas, data de 1868, 
con el texto para el “Himno de las Nacio- 
nes'. Poco tiempo después, (1871), Verdi 
estrenaba, en El Cairo, su ópera Aída. Que- 
ría que ésta constituyese la última expre- 
sión de su actividad como músico, pues 
alegaba que “era imposible dar un paso 
más, sin caer en el wagnerismo”. Pero Boi- 
to presentia (y estaba en Jo cierto), que 
para Verdi no existía tal imposible. Viéndo- 
lo a los 60 años, en la plenitud de sus fuer- 
zas físicas y creadoras, trató de persuadirlo 
a continuar su Obra. La tarea no era fácil; 
pues Verdi se mostraba muy reacio a vol- 
ver “a las tablas”; sobre todo, después de 
la muerte de su amigo, el excelso poeta 
Alesandro Manzoni, en cuya memoria escri 
bió la Misa de Requiem. (1874). Con uns 
política hábil. Boito consiguió atraer da 
atención de Verdi, hacia el drama shakes- 
periano. Al hacerlo, tenía la seguridad de 
que el músico de genio encontraría el fac- 
tor quizá decisivo para vencer su determi- 
nación de alejarse de toda actividad crea- 
dora. Consideraba Boito, necesario que Ita 
lia diese al mundo. una nueva v decisiva 
muestra de su primacía musical, en la que. 
sin renegar de una gloriosa tradición, se 
aceptase, con dignidad, el legado de las 
conquistas estéticas y técnicas logradas en 
otros países europeos, durante la segunds 
mitad del siglo XIX. 

Dotado de severo sentido autocrítico. 
Boito comprendió que tal terea no le estaba 
reservada a él mismo, sino a un músico de 
las recias características físicas e in'electua- 
les de Verdi. Su política triunfó. Poco a 
poco, vio ifuminarse el rostro del Maestro, 
por el creciente interés hacia dos persona- 
jes de Shakespeare: el Moro de Venecia, y 
la figura central de “Las comadres alegres 
de Windsor”. De ese interés. a la obra co- 
mún, no había más que un paso, que Boito 
se arresuró a dar. Al escribir el libro de 
Otello, puso aquél lo mejor de su talento 
poético, logrando una recreación magistral 
del drama de Shakespeare. Y si la música 
llega, en esta Ópera. a alturas jamás sospe- 
chadas (aun para quienes mejor conocían las 
pos:bilidades de Verdi). la belleza del libro 
es tan evidente, que resulta, todavía, un 
gran placer leerlo, como un poema autóno- 
mo. Estrenada Otello, en 1887, Verdi v 
Boito trabajaron larga y entusiastamente 
en Falstaff, obra que debía permanecer en 
la Historia, como prototiro de ópera-bufa 
italiana, Estrenada. con clamoroso éxito. en 
1893. Falstaff señaló el avogeo musical, y 
a la voz, la despedida de Verdi. quien, des- 
de entonces, sólo compuso los Pezzi Sacri 


E 


(hacia 1896), para enmudecer, luego, en 


forma definitiva. 
- 


Arrigo Boito sobrevivió diecisiete años. 2 
Verdi. Durante ese tiempo, revisó y reela- 
boró, muchas veces, aquella ópera que Ita- 
lia esperaba del maestro paduano, ya desde 
la época del “Mefistófeles”: el NERONE. 
cuyos esbozos habían sido trazados ya desde 


1880, o tal vez, antes. 

Pero Boito falleció en Milán, el 10 de 
junio de 1918, sin haber concluido su se- 
sunda ópera, en la cual pensaba plasmar sus 


Arrigo Boito, autor de “Mefistófeles” 
(1842-junio de 1918). 


sostenidos ideales poético-musicales, y dar, 
también, cabida a su larga experiencia artis- 
tica. Bajo la dirección de Arturo Toscanin:, 
“Nerone” fue estrenada en el Scala de Mi- 
lán, el 1% de mayo de 1924. Se ha señalado 
que en esta obra póstuma, el libro poético 
parece superior a la música; pese a la be- 
lleza de muchos de sus episodios líricos o 
corales. En definitiva: “Nerone” refirma, an- 
te la Historia, la jerarquía moral y la pro- 
bidad artística de quien consagró íntegra- 
mente su vida, a las finalidades mas altas 
del Arte, poniendo, en cada una de sus 
nbras, el sello de un espíritu selecto y se» 
ñoril, alimentado por una cultura universa? 
v perfectamente > 


En el 40 aniversario de la muerte de 
Arrigo Boito, Italia evoca la figura de quien 
tanto hizo por la dignificación musical de 
una época, blandamente librada al mer» 
placer del bel canto. Pero, tanto Italia como 
el mundo, deben contribuir a sacar del al 
vido el nombre de quien, por su propia labor 
creativa, como por su benéfico influjo sobre 
Verdi, propició la conquista de alturas qua 
parecían inaccesibles. Patinadas algo por el 
tiempo. Mefistófeles y Nerone continúan 
emocionándonos, pese a los vaivenes del 
gusto. Pero Otelo y Falstaff, producto de 
una simbiosis espiritual sin par en la histo- 
ria del arte, continuarán refulgiendo con una 
claridad que, creemos, será inextinguible, 

Roberto E. LAGARMILLA. 


Junio de 1958. 
(Especial para EL DIA). 


La gentil novia del brazo de su hermano Jose. 


Boda Franzini Molinari 
Batlle Cherviere 


María Antonia Brille Cherviere con su señora madre doña Anita Cherviere de Batlle Pa- Dona Sofía Michaelsson de Cherviere recibe el abrazo de su nieta. 
checo, senora Blanca Franzini de Bialade, y detrás de la desposada su hermana señora 
Matilde Batlle Cherviere de Camou. A la yzquierda, el señor Jorge Franzini. 
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Vitrina con objetos de orfebrería nacional, reproducciones de cua dros, libros con ilustraciones, etc. 


Pabellón Uruguayo en la Feria Internacional de París 


POR segunda vez nuestro país expone en 

París un pabellón con sus productos ex- 
portables en la Feria Internacional que 
anualmente, y desde la Edad Media, se 
realiza en París. 

Esta Feria constituye la más grande ma- 
nifestación de la época estival, habiendo 
participado una parte importante de paí- 
ses, que expusieron allí los frutos sinteti- 
zados de la ciencia y del comercio. 

El Uruguay participó con un stand de 
forma rectangular, de 55 metros cuadrados, 
magníficamente ubicado, encuadrado por los 
stands de Rumania y Túnez. 

Como se ve por las fotografías expues- 
tas, el nombre del Uruguay estaba impreso 
en azul sobre fondo blanco. La maqueta de 
este pabellón, que fue visitado por más de 


4.000.000 de personas, fue proyectada por 
el artista nacional señor Enrique Lázaro 


Uruguay, se debió a la iniciativa del De- 
partamento Económico - Comercial de la 
Embajada del Uruguay en Francia, cuyo 
Director es el doctor Juan Capurro. 

El Embajador del Uruguay, solicitado por 
la Televisión francesa para dirigirse en su 
calidad de Decano a los pueblos de nues 
tro Continente, se expresó en la siguiente 
forma: 

“Como Embajador del Uruguay, deseo 
“primeramente expresarles nuestro agrado 
“de participar en esta emisión de Televi- 
“sión consagrada a la Feria de París que, 
“en 1958, triunfa una vez más, 


Una muestra del Frigorífico Nacional: cueros curtidos, porta-fotos con vistas del 
Peri y una vitrina con objetos varios. 


ns a e PA 


Transformación de nuestros productos lanares en 


>= 


tops, frazadas, hilados, etc 


“La Feria de París se ha transformado 
“en la más moderna, al mismo tiempo que 
“la más atrayente de las ferias que existen 
“en el calendario internacional. 

“El Uruguay jamás se siente más cerca 
“de Francia que cuando se trata de pre- 
“sentar en común nuestros esfuerzos y rea- 
“ lizaciones, con el fin de facilitar nuestro 


“de la Feria pone de relieve de nuevo las 
“dotes que caracterizan toda invención sen: 

“sacional. Sus concepciones se encuentran 
también a la vanguardia, esperando hacer- 
“se clásicas. 

“En lo que se refiere a muestro pabellón, 
“el Uruguay presenta en su stand los -pro- 
“ductos elaborados que, como los de los 
“otros países de nuestro Continente, en su 


“Como verán, se exponen vestidos y te- 


“comestibles e industriales, tejidos de al- 

“ godón y de rayón, papel, cartón, neumáti- 

cos, productos minerales y abonos de to- 
«des clases. 

“En la vitrina se exponen, al lado de 
“ ágatas y amatistas, objetos de la orfebre- 
* ría uruguaya, en oro y plata maciza, he- 
“billas, estribos y cuchillos, empleados por 
“nuestros gauchos, elementos y símbolos 
“de su trabajo cotidiano: por ser la gana- 

“dería la base esencial de nuestra riqueza 
“ nacional”. 

“No podemos olvidar que nuestras nue- 
“ vas industrias deben mucho a los ingenia- 
“ros y a los técnicos franceses, con los 
' cuales estamos siempre felices de colabo- 
“rar, después de haber sido muy a menudo 
*“ sus discípulos. 

“En lo que se refiere a los intercambios 
“ de los productos franceses con los nuestros, 
“ustedes no ignoran que en nuestro país 
“benefician de una acogida favorable, No 
“podemos sino ir hacia ellos, porque agra- 
“dar a Francia es para los uruguayos com- 
“placerse a sí mismos”. 

El Pabellón del Uruguay tuvo en Francia 
una significativa acogida, como se puso de 
manifiesto por las publicaciones aparecidas 
en importantes órganos publicitarios de Pa- 
rís, entre los cuales se encuentran “Le Mon- 
de” y “Le Fígaro”, así como otros diez ór- 
ganos de la prensa de diferentes ciudades 
de Francia. 


(Especial para EL DIA). 
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En un palacio florido: 


el Fumé del siglo XV. 


El altivo y absorbente murallón. 


SANTOS, ARMA 


« FYUIEN no advirtió alguna vez que toda 

tierra de Santos es también tierra 
de armas? Como si un genio diabólico sem- 
brase terror y odios en la misma tierra 
blanca encinta de amor y paz. O como si 
fuese el Santo excrecencia de terrones que 
ensangrentaron las armas. 

Andando por Poitiers en estos días, y 
por tierras del Poitouw, voy pensando en 
Avila, primero. Y en Toledo. También en 
le “dulce” Umbria. En la Avila de Santa 
Teresa, por ejemplo, que es... “Avila de 
los caballeros”: estruendo de espadas y de 
armaduras, lanzada y silencio de santida- 
des. En el Toledo de El Greco, místico 
y descarnado... que es también el Toledo 
de los cardenales matamoros. En la verde 
y dulce Umbría, tierra italiana de Santa 
Paloma de Ricti, de Santa Rosa de Viterbo, 
de Santa Margarita de Cortone... y del 
gran San Francisco, el del hermano lobo; 
la misma y feroz Umbria de Fortebraccio 
Montone, de Erasmo Gattamelata, de Bar- 
tolomeo Alviano. ..espadones que cho- 
rrean sangre. Porque esta tierra del Pojtou 
francés, y este Poitiers, huelen a santidad 
también; a palma de martirio. Y a batalla. 
A sangre, pues, derramada. San Hilario de 
Poitiers y San Gregorio de Tours, San 
Fridolino y Porchaire, Santa Radegunda 
aún, se va repitiendo uno, carretera ade- 
lante, cuando al fondo aparece, sobre su 
cresta alzado (cual Toledo, cual Asís). este 
Poitiers de ahora mismo, que en su esencia 
y de tal moto (como Asís, como Toledo), 
es el mismo Poitiers de ayer. Ciertamen- 
te... San Hilario, San Gregorio, también 
Santa Radegunda, Santos de esta tierra de 
Santos... en las torres lejanas. en la silue- 
ta aguda de la ciudad roquera, en la mu- 
ralla rota. en las viejas ¡jelesias románicas 
de color de polvo, en las calles estrechas y 
grises que reptan y trepan o hacia el río 
resbalan, pesadumbre de recuerdos y can- 
sancio de testigos, en la medula de ambien- 
te Pero entra uno en Poitiers previamente 
pasando por Loudún, por Vouille, Moncon- 
tour, Maupertuís. Y la tierra de Santos es 
aquí tierra de armas que todavía resuena. 
Y aún parece que sanera. Tierra de batallas 
capitales además. Porque en Poitiers (y 
er torno de Poitiers) más de una vez de- 
cidiefon las armas que fuera una y no otra 
la trayectoria de nuestro propio mundo. La 
que es y no la que pudo ser. Y un destino 
inevitable dieron al quehacer de los hom- 
bres de su tiempo, en armas o en quietud 


indiferente, y nuestro propio quehacer cayó 
en aquel destino. Lo que somos, en buena 
parte lo somos porque algo ocurrió en esta 
terra cuando debió ocurrir, 

Una antorcha la basílica de San Hilario 
de Poitiers incendiada por el propio Abde- 
rramán, mientras por y para Occidente se 
taten en Loudún (naciente el siglo VII 
nsda más) Carlos Martel, el franco, y el 
rey moro que domina a España. En Lou- 
dún, Carlos Martel triunfante, se quiebra 
la marea alta del Islam occidentalizado. 
Y Loudún es la cuna de Carlomagno, pro- 
ducto de esa victoria. Decisivo, por su par- 
te, el chocar de visigodos y de francos en 


las tierras de Vouillé. El franco romanizado * 


hereda a Roma. El visigodo se inclina. O 
se romaniza. O se hace españo] y africano. 


Pero ya no es visigodo. Imaginar a Abde- 


rramán victori so en Loudón o a Clovis, 
en Vouillé, a pies del visigido, es como 
preguntarse lo qué sería Europa hoy — y 
el mundo — imaginando a Tamerlán en 
Londres. Hay un pudor del destino. 

Abre Maupertuís la Aauitania clásica al 
dominio de los reyes ingleses que de Fran- 
cia vienen. Batalla medieval entre feudu- 
les. Y un laberinto dinástico en Cien Años 
“e guerra se transforma. A las puertas de 
Poitiers se reaniman estos Cien Años de 
guerra. Todo lo que es h>y puro Occi- 
dente, o lo que es más sólido, como Occi- 
dente puro, desde la Irlanda húmeda hasta 
el Rin (una frontera), de un siglo retarda 
su destino en el laberinto de ambas dinas- 
tías extraviado. Todo lo que es feudal, en 
cambio, podredumbres propias acelera en 
lo absurdo “e esta guerra. 

Batalla de Moncontour aún. Y otra vez 
el romano y el herético, arma contra arma, 
hugonote y católico, a las puertas de Poi- 
tiers, y en Poitiers, se hacen la guerra. Aún 
queda el rastro de sus furias en el propio 
Poitiers atormentado. 

Por todo este mundo de fantasmas — y 
¡qué fuerza de fantasmas! — pasa previa- 
mente uno para llegar a Poitiers. Y para 
ertrarse en Poitiers. Y están también en 
la ciudad. Con los Santos, claro está. Y 
entonces advierte uno que esta ciudad de 
Poitiers, sedimento y sedimento, costra y 
costra amontonadas sobre el mismo roque- 
dal, varias ciudades en fin. superpuestas o 
aglomeradas, romana y- gótica medieval, y 
románica, romántica y clásica (religiosa y 
militar, jurídica, universitaria, y apostólica, 
y herética, y revolucionaria cuando fue me- 
rester), no puede hacer gran distingo entre 
sentos y armas. entre paces y terrores, ca- 
tedrales y castillos. ¿No se advierte, acaso, 
que en el fondo de aquel combatir decisivo, 
de aquel derramar sangre y ganar victorias 
que pesan, hay (siemvore) un pretexto de 
religiosidades en medio de la matanza? 
Carlos Martel no tiene ciertamente un al- 
tar en Poitiers. Ni lo tiene Clovis. Pero, 
¿qué importa si todo el viejo Poitiers es 
altar a su manera? ¿Hay alguien que pien- 
se en San Hilario, o en la Santa Radegun- 
da, cuando anda por Poitiers, más que en 


Carlos Martel mi menos o más o menos que 


en Clovis, y aún menos o más también que 
en el propio Abderramán o en Alarico? 
En todn caso se advierte aque en pleno Pa- 
lacio Municipal de Poitiers, museo local 
ahora, aún queda la votiva efigie de Leonor 
de Aquitania, la del laberinto aquel (la 
guerra de los Cien Años), de la dinastía 
inglesa. Como triunfa una enorme verbena, 
de Puvis de Chavannes nada menos, con la 
entrada victoriosa de Carlos Martel en Poi- 
tiers. Una vela a dios y otra al diablo. 
Aunque no decida yo quién sea el diablo 
aquí mismo, ni quién sea el Padre Eterno. 

Sube uno desde el río hacia la roca ciu- 
dadana de Poitiers. Calle estrecha y esca- 
lera, muros roídos, Jescansos, o tapiales que 
se cierran sobre oasis de verdura, patios 
ojivados y escalinatas nobles, piedra tosca 
y humedad. Y aparece de pronto ese gran 
rrurallón, defensa primitiva de Poitiers, que 
lentamente la ciudad absorbe. ¡Lo que ab- 
sorbió a su tiempo el murallón! Típico vien- 
tre de animal de presa en tierra bien po- 
blada. O en bosque nutritivo. Porque hu- 
bo un Poitiers romano. ¿Cómo no? Con 
templos, palacios, acueductos, foro, circo... 
Y cuanto cusda de su solidez se encuentra 
en esta muralla: columnas, cornizas, frisos, 
estatuas destrozadas, mármol vivo entre ro- 
cas también vivas, hacen muro de fortaleza. 
Otros residuos quedan en el Museo Anti- 
guo. Cierto. Pero acuí dentro (masa, es- 
coria y escombro) todo lo substantivo está. 
Y. ¿por qué no? ¿Qué podía importarle 


¡ 


3 Clovis una columna dórica, residuo ya 
“treciado por mo importa qué Alarico 
“lador de fortuna? Defiéndete y dios te 
hiderá. Y era el mármol Óptima defensa 
fa toda clase de Alaricos desenfrenados 


le 

“Y también sube uno desde el río hacia 
«bca ciudadana de Poitiers y, más allá 
os muros (repta la calleja estrecha y 
“bierde entre cantales), la catedral de 

. "FPedro surge de pronto imponente. Ma- 
“fue domina todo. Las dos torres flan- 
“ras, fortaleza. Fortaleza el ábside en 
“falla. Hay una grandeza cierta en esta 
'Fera de sumar religión y arte y obsesio- 
“A militares, tan del siglo XII y aún del 

Z. La masa aplasta. Sube uno la ca- 
** pina. Y la silueta enorme orulta todo. 
slvierte el detalle, la línea, la medida, el 
siÍmento? No. Ante esta catedral de Poi- 
5 siente uno que el Santo — ¡tantos 
os en esta tierra de santos! — estaba 
fo para que naciera el templo “pretexto” 
ffortaleza. 

Debaio de la catedral de San Pedro... 
áta Radegunda, Todo el Poitiers que va 
sle la ciudad romana en muralla conver- 

1 hasta el Poitiers de San Pedro. Que 
£ya el laberinto dinástico y los Cien Años 
iiguerra. ¿Qué otra cosa podían ser las 
ses flanqueras de San Pedro de Poitiers 

> lo que son y fueron: castillo que a in- 
fiso huele, y a santidad, con rastro de 
mas y de batalla? Aún queda —y se 
»ibe aún — en lo alto de la catedral con 
isa de fortaleza el corte que en la piedra 
“Bera una bala de cañón disparada desde 

's allá del río. Ya en ej siglo XVI. Por 

“amligny ese disparo. Un cristiano Colieny, 

“mbombatientes cristianos en los muros de 
Má Pedro. Recuérdese que era hugnnote 
sen atacaba a Poitiers en el siglo XVI 
«No hace falta, sin embargo, descender a 

cimientos de San Pedro para hallar a 
: Poitiers del siglo IV. siglo VII o siglo 
E Porque está y se mantiene a plena luz. 
irca de San Pedro aún. Unico en su clase. 
ten su modo. 

'¡Trepa y repta la torcida calleiuela. 
¿fÉmpre entre muros leprosos. Y Poitiers 
tiba siempre. (Por aquí anduyo Carlos 
lartel, y Carlomagno, y Juana de Arco, y 
ilvino, y el cardenal de Amboisse, v Ala- 
to... y hasta Santa Radegunda). Y apa- 
te el bautisterio de San Juan. Retocado, 

.Brto, Y reforzado. El anarejo rehecho. 

¿1 pie como por milagro. Pero, ¿no tiene 
xo de “milagro” que Poitiers exista toda- 
4 Como existe? Después de tales tumul- 
5... Y que haya todavía una piscina bau- 
tmal en el San Juan de Poitiers. Ese algo 
lo romano”, en el siglo IV construído, y 
she se halla aún en pie. Y «ue el alto 
terpo de este mismo bautisterio (todavía 
i siglo VII) haya llegado hasta hov. 

. ¿Quería hablar de esa muralla de Poitiers. 
: la masa de San Pedro, y del viejo bau- 
isterio, lo primero. Porque ya está ahí 

extraño, y aún está lo apasionante de 
bitiers. Aunque no termine ahí ese Poi- 
¡ars mismo. 

“¡No termina ciertamente. Porque es Poi- 
lers todavía ese Caso singular en las igle- 
sas románicas que en Notre Dame la Gran- 
» aparece y se define. Esta floración de 

estatuaria, de lo real y simbólico, que 
: impone en Notre Dame, no existe en 
iingún otro edificio de su tiempo. Es típico 
e Poitiers. Y no, sin duda, tan sólo por 
' insólita profusión de la escultura, el mo- 
lelado ligero y la exoresión definila... 
kún en el siglo XII! Y no tan sólo, sin 
'uda, porque algo más tíbico aparece en 
ista vieja iglesia de Poitiers: los temas 
irientales anlirados en una construrrián ro- 
hiánica (¿de dónde vino y por dónde esta 
lloración de Oriente?), los temas de fauna 
ixótica, y los de alarde profano: músicos, 
inalabaristas, acróbatas, bailarines, se mez- 
¡lan a esta estatuaria. Y aún la imagen 
ícuestre de un Constantino triunfante: lo 
tastrense bien marcado que acerca y pone 
las armas en el dominio del Santo. O pone 
4 Santo en las armas. j 
¿Lo extraño? ¿Lo apasionante? Este 

iingular Poitou, con su ciudad de Poitiers, 
lue siempre un país frontera. Pero su ex- 
iraño destino difiere del que a casi todos 
los países fronterizos corresponde. Marcha 
iántigua del Poitou. Con las Galias, o con 

Roma. Teniendo ya entre sus muros a los 

tenientes de César. Con el bárbaro tam- 

pe Pero ocurre a la hora decisiva en que 
idente se hace, y cuando Francia “va 

a hacerse”, que hay desde el Poitou hacia 


¡Y MINERVA 


e! Norte, no ya una civilización, ni una 
Manera siquiera, ni capacidad tampoco que 
sea civilizante, pero existe, desde luego, una 
posibilidad. Como hay al Sur ya una ma: 
nera. Se advierte hoy el riesgo de tal hora 
y el porqué hubo aquí tantos santos y tan- 
tas batallas se dieron. Porque esta tierra 
del Poitou no fue nunca del uno ni del 
otro. Ni enteramente del franco, ni del vi- 
sigodo entera. Ni de Abderramán, el moro, 
ni aun de Carlos Martel. Ni enteramente 
del rey francés britanizado, ni del francés 
aún francés. Ni del católico en guerra, ni 
del hugonote en lucha. Ni aceptó nada del 
todo, mi rechazó nada en bloque. Un dia- 
lecto (lengua “de oil”) se hablaba en su 
fiente Norte. Y, hacia el Sur, la lengua 
“de oc”. Y en tierra del Poitou, frontera, 
nació el francés en gran modo de esos dos 
viejos dialectos. Porque filtró el Pritom lo 
que a su mundo fronterizo llega. Y lo hizo 
asimilable para el celta, para el latino y el 
godo, y para el franco también. Aun lo 
que era incompatible en directo acopia- 
miento. Para todos, en su suma. Para ca- 
da uno aún. ¿Lo añadido? Lo que cada 
cual le deja... y otro mundo por nacer va 
asimilando después. Y lo que luego per- 
mite la conservación del todo. Se quiere 
algo más extraño que este mundo fronte- 
rizo que funde y que no separa? ¿Puede 
imaginarse ahora lo qué sería hoy Europa 
si algo a su manera análogo se hubiese da- 
do, en su tiempo, en otras tierras fronteras, 
en Renania, por ejemplo, en El Tirol o en 
Suiza y aún en la Marcha eslava? 

Además de sus cimientos, romanos, go- 
dos, románicos, y del misterio excitante de 
sus callejuelas pinas, de las iglesias que 
son como hormigueros de estatuas, de los 
palacios floridos, de sus siglos IV y VIL 
de sus Santos adheridos a Constantinos 
ecuestres, de sus fieros matamoros, tiene 
Poitiers un Museo de antigúiedades roma- 
nas. Y la pieza esencial de ese Museo es 
una diosa Minerva. Una espléndida Mine:- 
va. Humana. Humana en lo carnal y espi- 
ritual, moza accesible y altiva (dualidad de 
su complejo) que lleva en alto sus armas, 
avanza el cuerpo y se ofrece, palpitante 
el contorno femenino. Armada y, al mismo 
tiempo, grácil- como lo indefenso. Femeni 
na. Vivo el marmol. Vista así, y así sen- 
tida, es la imagen de Poitiers. Y el Poi- 
tou, país frontera. 

J. B. TOLEDO 
Poitiers. 
(Especial para EL DIA) 


¿Oued otra cosa podía ser el San Pedro de Poitiers, sino ingente y aplastante 
fortaleza? 


Siglos IV, VII y XIl, en el San Juan de Poitiers. 


or 


o 


pocos espectáculos tocan tan dolorosa- 

mente nuéstra sensibilidad como la pre- 
sencia de un niño lisiado, tal vez porque 
en él estamos viendo malograrse una espe- 
ranza- Suponemos que de ese impulso hu- 
mano que a todos nos impele a velar por 
el destino del hombre futuro surgió la Aso- 
ciación Nacional para el Niño Lisiado, be- 
nemérita institución fundada en 1942, cuya 
finalidad primordial es la de rehabilitar 
ísica y mentalmente, hasta donde ello cs 
posible, a los pequeños a los que un hado 
adverso ha privado del ejercicio integral 
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MAS ECONOMICA 


Viejendo por CINTA Ud. aborra "bue- 
mos peros” y disfruta de uu marari- 
lloso paseo de 11.200 millas. 
Mlodernos y lujosos cuatrimotoses. 
DOUGLAS SKYMASTERS. Ca- 
pacitados piloros. Expaisicas 
comidas calientes. Mariscos 

y vinos Chilenos. Wiiskya 
importados. 30 kilos de 


equipaje libre de 


CALEDONIA S.A. Colón 1486 plo 3 
Telfs: B29 40 - 850.42 - 86382 


SANTIAGO  GUAYAQUIE PANAMA MIAMI NUEVA YORK 


Consulte a su agente de vieje o en 


ya 


RETRATO DE UN DESCONOCIDO 


UNA OBRA BENEMERITA 
LA A. NACIONAL PARA EL NIÑO LISIADO! 
Y LA ESCUELA “FRANKLIN D. ROOSEVELT” 


de sus órganos. Demasiado extenso resul- 
toría ofrecer una relación detallada del es- 
tatuto por el cual se rige esta meritoria 
entidad, pero sería injusto omitir que su 
autoridad está constituida por un Consejo 
Directivo honorario integrado en la actua- 
lidad por el Dr. Conrado Pelfort, que *o 
preside, Dr. José Luis Bado, Olga Zunino 
ve Cantonet, Valentín Zucchi, Dr. Pedro M. 
Gaudiano, Ing. Prudencio Díaz Filippi, 
Francisco Matos, Dr. Fermín Garicoits y 
Luis A. Patrón. 

Para cumplir el cometido ya señalado, a 
Asociación dispone por ahora de la única 
dependencia: la Escuela “Franklin D. Roo- 
sevelt”, nombre de oportuna alusión, ya 
que puede decirse que el extinto Presidente 
de los Estados Unidos fue el gran lisiado 
del mundo. Allí estuvo el 30 de abril último 
la esposa del Vicepresidente Nixon para lle- 
var a los pequeños escolares el regalo de 
su ternura de madre- 

A los que no estamos familiarizados con 
esta clase de actividades, encoge el ánimo 
visitar por primera vez la Escuela “Roose- 
velt”. Una angustiosa impotencia nos in- 
vade al ver los niños y niñas impedidos 
de moverse por sus propios medios, pero 
pronto esa impresión desaparece al notar 
que la amorcsa solicitud de directores y 
maestros ha creado un clima apacible que 
ivfunde en los educandos una segura con- 
fianza, desterrando de ellos la obsesión de 
su inferioridad física. Esto se debe, tam- 
bién, en parte, a Que en la Escuela no se 
admiten niños psicológicamente deficientes, 
pues previamente se somete a los aspiran- 
tes a una prueba de suficiencia en este as- 


Orro Koch 


EL GRECO 


pecto, luego de lo cual pasan a la clase 
escolar correspondiente. Dependiente del 
Departamento Pedagógico hay un grupo de 
profesionales que enseñan y supervisan la 
Laborterapia, en estrecha vinculación con 
los médicos: cerámica, encuadernación, re- 
pujado, dactilografía, inglés, relojería, me- 
cánica ortopédica y labores. En horas de 
la tarde también funcionan los Departa- 
mentos Ortopédicos, Médico y Fisioterápico, 
contando la institución con cuatro fisiote- 
rapeutas, con material bastante completo, y 
desde hace unos años con un tanque de 
hidromasaje importado de EE. UU. 


El recreo tiene para las niñas, en la Escuela 
Roosevelt, la suprema ilusión de la edad: 
el juego con muñecas. 


En la actualidad hay en la Escuela “Fran- 
klin D. Roosevelt” 80 alumnos internos, «s 
decir, niños que concurren a las 8 y 30 
y se retiran a la hora 17.00 Uno de los 
principales problemas de la Dirección del 
colegio consiste en la dificultad para poder 
ubicar a los alumnos egresados, o sea a los 
que ya han aprendido un oficio, en un 
puesto de trabajo. La comprensión humana 
y el espíritu de solidaridad social pueden 
hacer mucho, sin embargo, en ese sentido, 
y ya hay demostraciones conmovedoras de 
ello, pasando por encima de la resistencia 
egoísta a dar empleo a un lisiado. El joven 
Roberto Alvarez, merced a la estupenda 
preparación técnica que la Escuela le pro- 
porcionó en relojería, ocupa hoy el impor- 
tante cargo de encargado del taller respec- 
tivo de la Fábrica Nacional de Alhajas, lo 
que fue posible por la inteligente disposi- 
ción del señor Zapino, co-propietario de 
dicha empresa. Pero no puede dejar de 
reencionarse que el taller de relojería del 
Instituto, creado en 1955, cuenta con la 
colaboración generosa del señor Juan A. Ca- 
ríssimi, técnico en la materia que colabora 
con esa repartición en forma absolutamente 
honoraria, siendo de lamentar que la mis- 
ma no cuente con un local adecuado ni con 
las comodidades exigibles en esta clase de 
tareas, porque la capacidad del edificio mis- 
mo no lo permite, aunque el terreno con 
que cuenta es sobradamente espacioso para 
realizar ampliaciones. Lo que falta son re- 
cursos. La Escuela recibe una subvención 
del Estado y otra de la Comuna, contando 
como otros ingresos con cuotas de asocia- 
dos, cuotas escolares y donaciones. Pero 
los gastos son muchos y las necesidades de 
futuro todavía mayores. Se hace impres- 
cindible construir un local para los talleres 
de Mecánica Ortopédica, Encuadernación, y 
Relojería. Desde hace tres años el Talle: 
de Prótesis dispone de un torno y una ce- 
pilladora, máquinas de mucho valor dona- 
Cas por los obreros de la Fábrica Nacional 
de Alpargatás, que no han podido ser uti- 


lizadas por falta de espacio. ¿No es esto! 
por demás lamentable? También lo es que 


anualmente deban rechazarse cantidad del 
solicitudes de ingreso de niños del inte-"' 


rior, por falta de comodidad para internar 
los. La forzosa negativa implica no ofrecer 


a esperanzados chicos lisiados la rehabili-!' 
tación que esperan y a la que tienen el' 


riás legítimo derecho. 


El Estado y el pueblo del Uruguay deben: 
aprestarse a colaborar sin retaceos en esta! 
cbra benefactora de la Asociación Nacional» 
para el Niño Lisiado que se viene realizan-|/ 


do con tanto desinterés y sacrificio. Un au-' 


io 


El rompecabezas da motivo a una enterne- '-i 


cedora escena de juego infantil protagoni- | 


zada por dos educandos de distinto sexo. '' 


mento en la contribución de los poderes 
públicos y pequeños aportes de todas las 
personas de buena voluntad pueden condu- 
cir a que la Escuela “Franklin D. Roose- 
velt” se convierta en un verdadero Insti- 
tuto para el Niño Lisiado, a fin de que en 
él puedan recuperarse y ser útiles a la co- 
lectividad todos los chicos de la República 
a los que un mal congénito o una enferme- 
dad o accidente posterior al nacimiento los 
privó de la plena posesión de sus medios. 
Nos adelantaríamos con ello, en un aspecto 


importante del progreso social, como ya lo '': 


hemos hecho en otros renglones, a la tota- 
lidad o poco menos de todos los países del 
mundo. 

Hasta por orgullo nacional, aguardemos 
confiados que esa constructiva conquista se 
materialice. 

Ramón 1. ALVAREZ 


(Especial para EL DIA). 


La solicitud y amoroso cuidado de las maes- 

tras ante los alegres pininos de una peque- 

ña que ensaya mus medios auxiliada por 
apatatos ortopédicos. 


Í 
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"BELLVER- 


“TIEMPO EN SOLEDAD 


AE Sa sa zemores tormaaciados, sn me 


cial, sin rumores sin me- 
«sas luces. El sol, sencillo y crédulo como 


bm hricada con la gracia grávida de las primi- 
abhiividades florecidas. 

Pero yamos, hoy, no en procura de la 
"belleza intransmisible de sus oquedades de 
usSEncantamiento, no tras el sortilegio de sus 
jenaravilles telúricas. 

pr No nos interesa, ahora, investigar en qué 
olsiglo o en qué milenio asomó a la luz me- 
molditerránea la isla que es alcázar y jardín, 
ommemplo de paganía. 

H No nos interesa, ahora, el panorama ex- 
SfHterior, el mundo de las formas naturales, 
2 dla minfa de ojos destumbrados que nació 
ide Urano y de Gea, si hemos de creer 
Jl Ser. las arcaicas fuentes teogónicas. 

2 Porque, en verdad. parece haber sido en 
Us Mallorca donde la “madre de todas las co- 


q Pero Clío nos sonríe deste el coro de 
íólas musas y no hemos de ser indiferentes 
Us a su gentil soficitud. 

YM No hace aún muchas horas que hemos 
“ly puesto pie en Palma, poco después que -el 
+fHenjambre estelar buscara refugio en el so- 
'»asegado colmenar de la noche. 

$ Las sombras morosas de un añejo alga- 


| tiva ante la imagen del Castillo de Bellver, 
| que, edificado a principios del siglo XIV 
¿por orden del rey Jaime II de Mallorca, 
| se alza imponente y digno en lo alto de una 
colina salpicada de verdeante pineda. 
Cilíndrica arquitectura granítica, com- 
' puesta bajo la dirección del arquitecto Pe- 
dro Salvá, muestra la inercia cósmica de 
+ sus pietras labradas, protegidas por cuatro 
"torres, tres de ellas adosadas al cuerpo 
principal y aislada la del homenaje. 
Sobre nuestros hombros sentimos emo- 
ción de historia al saber que allí sufrió pri- 
sión la reina Violante, viuda de Jaime II 
de Mallorca, en 1343; y que allí también, 
entre los espesos muros pétreos, pagó tri- 
buto a las mezquindades humanas durante 
más de seis años (1801-1808), el insigne 
escritor y político español Gaspar de Jo- 
vellanos. 


Volvemos la cabeza, y creemos oir, ex- 
1. tendiéndose a lo largo del sinuoso sendero 
>| que ha quedado atrás, el eco de un can- 
»| semcio desvanecido. 

Los troncos de los árboles próximos, lu- 
¿. cen las arrugas de sus tiempos; las hojas 
: resplandecen, inmovilizadas, en la embria- 
¡' guez de la luz mediterránea. 
Musitamos, quedo, el nombre de Gaspar 
| Melchor de Jovellanos... e a 
prés nos hace una verde seña de silencio... 


te 


en el interior del Castillo de 
po “Soñemos, alma, sofiemos”, nos di- 
ría Segismundo. No hay harapos de már- 


mol, no hay melancólicas decrepitudes en 
el luminoso patio de armas. Nos acerca- 
mos al pozo de agua que humedeoe las lim- 
pias resonancias que arranca el pesado cu- 
cbarón de hierro al chocar contra el brocal 
del profundo hueco cilíndrico. 

Ya no somos camino. Es posada-este acto 


fugitivas, 
porque desnuda la intimidad de la historia. 

No respiramos enmohecido aire de mis- 
terio; no es, tampoco, balcón abierto hacia 
un pasado que se esfuma. Es, por el con- 
trario, pausa prolongada, página de un ama- 
rillo infotio, pergamino arrancado de un <o- 
fre perdido... 

¿Es que estamos viviendo la muerte de 
otros — como lo quería Heráclito —, y mu- 
riendo, al mismo tiempo, la vida de los 
esforzados caballeros y humildes soldados 
del siglo catorce, de] siglo quince, del siglo 
dieciséis? 

Estamos apoyalos en el flanco granítico 
superior del gran patio circular del Castillo 
de Bellver. No hay prisa. El eco de nues- 
tros pasos ya es polvo dormido en el sueño 
gris de las ojives. Las voces de los via- 
jeros se entremezclan con las distantes tol- 
vaneras del camino. Blandamente, dejamos 


es el Castillo de Bellver. 

Aquí está viva la muerte, intacto el pa- 
seño, balbuceante la máscara fantasmal de 
la historia, impertérrito y solitario el tiempo 
de los tópicos humanos. 


Torre del Homenaje, “sin harapos” de mármol, sin melancólicas 


decrepitudes, 


Ramiro W. MATA 


(Apuntes del natural de Mabel Iglesias 
de Mata) 


(Especial para EL DIA) 


Galería superior del castillo de Bellver. “El eco de nuestros 
pasos ya es polvo dormido en el sueño gris de las ojivas”. 


n 


NAT AS 


O 


A A A A A e A A A A AS A pm a 2 RT A TS e E 


HA WAIT. 
TIERRA 
DE 
TURISMO 
y 


FILOSOFIA 


| 
N? puedo resistir a la tentación de escri- 
bir una vez más en este Suplemento | 
sobre estas islas donde a fines del año 1955 
pasé una semana inolvidable, habiendo des- 
de entonces permanecido en contacto por 
correspondencia con mnumerosas personas 
que conocí allí, 


Ante todo es imposible olvidar el clima 
extraordinariamente benigno, puesto que la 
temperatura oscila entre 22 y 24 grados 
cent.grados, permitiendo los baños de mar 
durante todo el año. Esta temperatura casi 
ideal, sólo tiene oscilaciones raras y no ex- 
tremas, puesto que en un período de 50 
años la máxima fue de 31 grados y la míni- 
ma de 13. A esta última temperatura se 
llegó, según me han comunicado, durante el 
último invierno, causando esto sensac.ón por 
contraste con lo habitual allí. Este clima 
favorece la extraordinaria variedad de flo- 
res de los más diversos colores, con las 


cuales se hacen los collares llamados “leis”, 
que tienen un significado variable pero siem- 
pre expresando sentimientos amables. La 
costumbre de usar estos “leis” ha cruzado 
los mares, extendiéndose hacia el Oeste 
hasta Tokio y hacia el Este hasta San Fran- 
cisco y Los Angeles. Hay que recordar que 
la benignidad del clima hizo que los primi- 
tivos habitantes de estas islas, que son de 
raza polinesia, que se van extinguiendo y 
sólo se ven reunidos en las fiestas nativas, 
no tuvieron una palabra que significara 
“tiempo” en el sentido de variaciones cli- 
matológicas, puesto que estas son excepcio- 
nales. 


GRAN CENTRO DE TURISMO 


El clima, los paisajes. las flores, las fru- 
tas. los amables sentimientos que se tra- 
ducen en los “leis”, y las románticas leyen- 
das sobre los nativos: todo atrae innumera- 
bles turistas, especialmente norteamerica- 
nos, pero también de otras zonas, teniendo 
en cuenta que esas islas son pasaje obliga- 
torio al dar la vuelta al mundo en avión, | 
al cruzar el Pacífico y al pasar de unas a 
otras islas de este Océano. Se encuentran 
en el territorio espléndidos hoteles, respon- 
diendo al intenso movimiento turístico men- 
cionado. El más conocido y el de más tra- 
diciones es el Royal Hawaiian, si' bien el 
edificio es anticuado: algo análogo a lo que 
sucede con nuestro Parque Hotel. Pero hay | 
muchos otros más hermosos y modernos, 
como el Moana. 

Producen un recuerdo indeleble las te- 
rrazas de los hoteles situadas al borde mis- 
mo del Pacífico, lo mismo que los jardines 
cuyos árboles están iluminados por lámpa- 
ras eléctricas simulando antorchas. Además 


No se devuelven los originales, ni se 


mantiene correspondencia sobre las 
colaboraciones espontáneas. 


Sobre: la tamcsa playa de Waikiki se levanta el tradicional hotel Moana; otros, más modernos, le hacen la competencia frente al tu- 
rismo norteamericano que acude a las islas. 


La Universidad de Hawaii, situada en el hermoso valle de Manoa, tuyo su origen 
en el Colegio de Agricultura, fundado en 1907, Cuenta hoy en día con más de 3.000 
alumnos. 


de los hoteles, hay hermosos edificios de 
otro orden, como el espléndido templo 
-¿Mormón, uno de los pocos que hay en los 
Estados Unidos de esta curiosa religión, que 
en un tiempo admitió la poligamia, que 
¡tiene más de medio millón de adeptos en 
¡el país. Frente a este templo hay palmeras, 
algunas de las cuales se ven en la fotogra- 
fía adjunta, y también Banianos, o higueras 
de Bengala, que no se ven en la fotografía, 
y que abundan en estas islas, pero son so- 
bre todo típicos de la India, donde son 
famosos por su sombra desde la más re- 
mota antigiedad; bajo uno de ellos meditó 
Buda sus grandiosas doctrinas. 


CLIMA Y FILOSOFIA BENIGNOS 


Recordemos también otro hermoso edifi- 
cio, no tan llamativo como los anteriores. 
pero de un notable interés: el de la Univer- 
sidad de Hawaii. Allí, en el Departamento 
de filosofía, se realiza una notable serie de 
investigaciones, dirigidas por el profesor 
Moore, a quien ya nos hemos referido. El 
dirige la Revista “Philosophy East-West”. 
y organizó las reuniones de 1939 y 1949 con 
abjeto de que las distintas doctrinas filosó- 
ficas orientales fueran conocidas exactamen- 
te por los occidentales, y con objeto de 
conciliar ambas tendencias filosóficas. Indu- 
dablemente que el profesor Moore, su De- 
partamento de Filosofía, su revista y Sus 
reuniones merecen en conjunto el nombre 
de Escuela de Hawaii, Se podría creer que 
el clima extraordinario de esas islas y la 
hermosura de la naturaleza es la causa que 
favorece dichas investigaciones, no sólo en 
lo que respecta al interés por la Filosofía 
sino en el hecho de dar a ésta un carácter 
optimista, amable y conciliador. En la anti- 
gua Grecia nació la Filosofía Occidental te- 
niendo entonces análoga orientación, y se 
atribuyó en ello un papel al clima y la na- 
turaleza. En Hawaii el clima es aún más 
benigno que en Grecia: aquí las máximas de 
31 grados centígrados se alcanzan con fre- 
cuencia todos los años, mientras que en Ha- 
waii se llega a ese nivel una vez cada mu- 
chos años; y en cuanto a las mínimas, mien- 
tras que en Hawaii sólo una vez cada mu- 
chos años se llega a 13 grados, en Grecia 
todos los inviernos se llega fácilmente a 5 
ó 6 grados. Se podría creer que sin la ac- 
ción perturbadora del ambiente el pensa- 
miento puro o filosófico puede desarrollar- 
se más y tener más fácilmente un carácter 


optimista y conciliador. Pero frente a estas 
suposiciones está el hecho de que la Filo- 
sofía se desarrolla perfectamente en países 
cuyo clima tiene los más duros contrastes. 
y en cuanto a la Filosofía en particular cor 
los mismos caracteres de la Escuela de Ha- 
waii ha sido cultivada también por profeso- 
res de los Estados Unidos continentales. 
con sus crudas variaciones climatológicas 

Hay que creer que el pensamiento es 
una fuerza poderosa que vuede sobreponer- 
se a la adversidad del clima y de la natu- 
raleza. 


ESPECULACION CON SENTIDO 
PRACTICO 


Otra vez siguiendo el ritmo de 10 años, 
se planea una tercera reunión para el año 
1959, con respecto a la cual el profesor 
Moore me acaba de escribir: “...estamos 
planeando firmemente una Tercera Confe- 
rencia de Filosofía del Este y del Oeste, 
que se realizará a mediados del año 1959; 
estará dedicada exclusivamente al campo 
del pensamiento y la acción sociales. Espe- 
ramos aplicar los resultados de las dos pri- 
meras conferencias, que fueron más técnicas 
y trataron principalmente sobre metafísica 
y metodología, en los campos del pensa- 
miento social y de la acción social, como la 
Religión, la Moral, el Derecho, la Economía, 
la Política, etc. Estamos trabaiando hacia la 
idea del entendimiento mundial en el nivel 
social, hacia el ensanchamiento del horizon- 
te de la Filosofía Social en el Este y en el 
Oeste y hacia el mejoramiento del mutuo 
entendimiento de parte de los que están en 
los diversos campos del pensamiento social 
y de la acción social, que son instrumentos 
para tratar con otros países del mundo, Asia 
y el Oeste...” En este programa sr nota 
cierta variación de rumbo que decepcionará 
algo a los amantes de la alta especulación 
filosófica, pero que traduce una vez más la 
admirable impaciencia que caracteriza a los 
norteamericanos, quienes no pueden tener 
una idea ni conocer un hecho sin planear 
inmediatamente la manera de utilizarlo pa- 
ra ayudar a alguien. 


Carlos VAZ FERREIRA (h.) 
(Especial para EL DIA). 
Fotos: Pan American. 
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EL AÑO GEOFISICO INTERNACIONAL 1957-1958 


As regiones polares constituyen, en el 
campo del conocimiento, zonas de baja 
densidad, 

El saber geográfico alcanzó, en el siglo 
XIX, a la casi totali?ad de los rasgos prin- 
cipales de la zona de la Tierra compren- 
dida entre los dos casquetes polares. Estos, 
er el año 1903, presentaban un área in- 
explorada estimable en 24 millones de ki- 
lómetros cuadrados, de los cuales 20 millo- 
nes corresponden al austral. 

E conjunto de obstáculos a vencer en ese 
tipo de exploraciones era superior a la efi- 
cacia de los medios de acción hasta enton- 
ces conocidos y previstos. Así fue que Buf- 
fon, en “Les époques de la Nature” (1779), 


“TH 


El 1? de junio cumplio sus 85 años, rodea- 
do del afecto de sus familiares y numero- 
sos amigos, el escribano Jenaro Gilbert, 
veterano y consecuente correligionario que 
destacara en una intensa vida pública, en 
la cual fue diputado por Tacuarembó en 
tres legislaturas y por Montevideo en otras 
tantas, las dotes de su rectitud moral y de 
su claro intelecto. Fue también, el señor 


Gilbert, miembro de la primera Corte 
Electoral. 


por haberme recomendado 


afirmó que los polos jamás serían recono- 
cidos. 
EXPEDICIONES ANTARTICAS 


De número reducido en el siglo XIX, 
donde descuellan las de Wilkes, Dumont 
d'Urville, Ross y De Gerlache, se intensi- 
fican considerablemente en el siglo XX: 
Von Drygalski, R. Scott, O. Nordenskjóld, 
J. B. Charcot, Shackleton, Amundsen, Wil- 
kins-Hearst, Byrd, etc., etc. 

JUAN B. CHARCOT 


Doctor en Medicina de la Facultad de 
París, sus dos expediciones antárticas seña- 
lan una etapa sobresaliente en la historia 
de las aportaciones de Francia al conoci- 
miento científico de las regiones polares 
australes. 

Durante los años 1903-05 y 1908-10, se 
realizaron estutios zoológicos, botánicos, 
bacteriológicos, geográficos, geológicos, pa- 
leontológicos, meteorológicos y oceanográfi- 
cos. Los resultados de estas inyestigacion2s 
fueron publicados bajo los auspicios del 
Ministerio de Instrucción Pública de Fran- 


cia. 
En la Sorbona, el 7 de diciembre de 
1910, E. Picard, H. Poincaré y E. Perrier, 
rindieron homenaje oficial a esa descollante 
labor de investigación científica. 
T. B CHARCOT EN MONTEVIDEO 


£n su segunda expedición antártica, rea- 
lizada a bordo del “Pourquoi-Pas?”, el 
Dr, J. Charcot se detuvo en Montevideo. 

Durante su estaría, se realizaron los aná- 
lisis de más de 200 muestras de agua en el 
laboratorio que, para tales fines, tenía ins- 
talado el Instituto Meteorológico Nacional 
a inicativa de su director Prof. Hamlet Baz- 
zano. 

Ese hecho motivó una extensa mención 
del Prof. J. Rouch en el fascículo: “Océano- 
giaphie Physique” (Masson, 1913) de la 
serie “Sciences  Physiques. Documents 
scientifiques”, de la publicación oficial de 
los resultados de la “Deuxiéme Expédition 
Antarctique- Francaise (1908- 10) comun- 
dée par le Dr. Jean Charcot”. 


LA ISLA HAMLET BAZZANO 


El reconocimiento del Dr. J, Charcot a 
la actividad desarrollada en el Instituto Me- 
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teorológico Nacional y a la labor científica 
de su director, agrimensor Hamlet Bazzano, 
fue recogida por EL DIA el 11 de marzo 
de 1910, en los siguientes términos que 
constituyen un documento para el conoci- 
miento de la historia de la ciencia en el 
Uruguay. 

“Ayer por la mañana estuvo en el Ins 
“tituto Meteorológico Nacional, el doctor 
“ Jean Charcot, jefe de la expedición cien 
*tífica que llevó a los mares del Polo An- 
“tártico el “Pourquoi-Pas?”. Acompañaba 
“31 distinguido sabio Mr. Bongrain. encar 
“gado de los estudios astronómicos de la 
expedición. 

“Los visitantes recorrieron todas las de- 
“*pendencias y observaron sus instalaciones 
“con suma minuciosidad, interesándose en 
“la organización del servicio establecido en 
“el Instituto por su inteligente director. 

“El doctor Charcot concluyó por mani- 
“festar al señor Bazzano que tanto las ins- 
“talaciones como los trabajos — mapas, dia- 
*gramas, etc. — eran de lo más completo 
“que había visto, asegurándole asimismo 
“que existen pocos observatorios meteoro- 
“lógicos de carácter dinámico que se hallen 
“en las condiciones del nuestro, lo cual sin 
“duda alguna, hablaba muy alto de la cul- 
“ tura intelectual de esta parte de América. 

“Después de la visita y como una demos- 
“tración de la confianza que tenía en !a 
“competencia de nuestro instituto, ej doc- 
“tor Charcot hizo desembarcar del “Pour- 
“ quoi-Pas?” cinco cajones conteniendo cien- 
“to ochenta muestras de agua recogidas en 
“las latitudes del Sur, con el objeto de que 
“en el instituto se les determinen los clo- 
“ ruros. 

“Ayer mismo el encarrado de la sección 
“ Astronómica Mr. comenzó a rea- 
“lizar la corrección de los cronómetros con 
“el péndulo eléctrico del Observatorio, ha- 


“ciéndolo en el día de hoy con sus apara 
“tos. M. Rouch, encargado de la s 
“* meteorología. 

“Anteayer este último profesor expedici 
“nario del “Pourquoi-Pas?” hizo también 
“instituto una detenida visita 

“El profesor Rouch se mostró en el cun 
“so de ella gratamente sorprendido rie 
“instalación del Instituto, no imaginán ¿ose 
“dijo, la importancia que tenía como esta: 
“blecimiento científico montado a la mo; 
“derna.” 

Posteriormente, el Dr, J. Charcot, dada! - 
le “valiosa contribución” del Prof. Haml 
Bazzano “al conocimiento de la circulación! 
atmosférica en el hemisferio austral”, bau:' 

tizó con su nombre a una de las islas des-! 
cubiertas por su misión en el grupo de las 
Peterman. £ 
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La isla Hamlet Bazzano, incorporada a | 
nomenclatura geográfica de las tierras a 

trales, recuerda el nombre de un científico! | 
de nuestro país en mérito a la Ñ 
cia de sus investigaciones en el campo dely 


la Meteorología. í 


EL AÑO GEOFISICO INTERNACIONAL! 
1957 -58 


La participación de nuestro país en ese 
vasto plan de investigaciones científicas es / 
de suma importancia. | 

El programa nacional cubre campos que 
pueden ser atendidos con eficiencia por; 
nuestros hombres de- ciencia. F 

Su cumplimiento significará, sin duda una ' 
excelente contribución al estudio de disci- 
plinas que, como en el caso yde la Meteo- 
rología y en la personalidad científica del ' 
Prof. Hamlet Bazzano, ya tienen figuras — 
consagradas internacionalmente. - 


(Especial para EL DIA). 


TEE ALIÓ BA 


Misión Charcot en Montevideo, en su segunda expedición antártica. Sentados: Mr. 

Bonárain, Dr. J. B. Oharcot y agrimensor Hamlet Bazzano. De pie los oficiales de 

la marina nacional: Taylor, primero de la izquierda, y C. Baldomir en el quinto 
puesto, ambos de uwmiforme. 5 


Alumnos de la Escuela N* 111 de 2? Grado, organizadores y cooperadores en la 
colecta realizada para agasajar a los ancianos pensionistas del Asilo Piñeyro del 
Campo, el Día del Abuelo. 


PERDER CAPITÁN 
“SIGA SU RUMBO” 


BARCO TENÍA OTRAS IDEAS. 
ORDEN. E 


po" EDGAR RICE BuRROUGHS * Vis 


MIENTRAS TARZAN, A LA E BA EALGUJEN —£ hd A y 
LO RESCASE SO UNA E NS 


“TAL vel DEBERIAMOS PARAR --Y Si CONOCIERA a Bruce BROWN2""DIJO EL TIMONEL 
EL CAPITAN, DE MALA GANA, CONTESTO SUENO LIME Regata po E 


EL BARCO SE DETUVO AL COSTADO DEL 
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BOTE Y UN CABO FUE LANZADO HASTA | 

LAS ANSIOSAS MANOS DE TARZAN . » 
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QUIEN SE DETUVO ANTE UN COMITE DE RECEPCION. RENEGADOS DEGOLLADORES, HABLA RAPIDO CERDO?” RUGIO AKBAR. “CONOCES A UN TAL 
COMO LOS PIRATAS DE ANTAÑO, LO ESPERABAN CON ESPADAS Y REVOLVERES BRUCE BROWN2CUANDO ES SU PROXIMA SALIDA? 
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'SNO LLO CONOZCO”DIJO TARZAN DESAFIANTE “MUY BIEN” ESPETO EL ARABE, e 
DESARMENLO Y ATENLO : 
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Nutre, No tiene, 
vigoriza, DD ni puede 
fortalece. tener similares 


, 
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es | 
uestra venta extraordinaria 


A de JULIO 


BRILLANTE SELECCION DE p 
de | 


CAPURRO £ Co. 


FRANELA DE LANA, en los tonos gris, beige, g 9 50 


tostado y marrón. Ancho 1.50, el metro 


TWEED NATTE, una novedad exclusiva en deli- s 11,50 
cados colores. Ancho 1.40, el metro . 


PAÑO ESCOCES, diseño de gran moda. Ancho 
1.40, el metro $ 1250 


VELOUR JASPEADO, paño muy suave para sa- $ 13,50 
cos sport. Ancho 1.40, el metro . 


GAUFRE NEVADO, novedoso paño para vesti- $ 1450 
dos y chaqueta. Ancho 1.40, el metro . 


RUSTIQUE, la trama de actualidad en paños pa- $ 14,80 


ra la nueva línea. Ancho 1.40, el metro 


PRINCIPE DE GALES, regio paño para sacos 
sport. Ancho 1.40, el metro $ 15,50 


DUVETINE MANTEAU, de extraordinaria calidad, $ 1650 
en los tonos de moda. Ancho 1.40, el metro , 


TWEED CASIMIR, regio tejido de pura -lana pei- , 
nada. Ancho 1.50, el metro : $ 17.50 


QUADRILLE, paño tipo tricot, una creación para $ 1850 
la presente estación. Ancho 1.40, el metro . 


PAÑOS JASPEADOS, de gran suavidad, en to- $ 1950 » 


nos claros. Ancho 1.40, el metro 


PELO DE CAMELLO, para tapados de gran ves- 
tir. Ancho 1.40, el metro $ 2150 


ORLON DE NYLON, para sacos o chaquetones y 2250 


en colores suaves. Ancho 1.40, el mt. 


VELOUR LISO, paño de gran abrigo en la ga- $ 2350 


ma completa de colores. Ancho 1.40, el metro 
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BROCATOS, RATZIMIR, 
FALLAS LISAS Y FANTASIAS, 
AAA SEDAS REVERSIBLES FRANCESAS 
RECIEN RECIBIDAS. 


CASA MATRIZ - AV. AGRACIADA 2302 
esq. Marcelino Sosa - Tel. 20 09 61 


CASA SOLER presenta por SAETA T.V. Todos los lunes a las 
22 y 5 hs. al maestro Osvaldo Cohen con el órgano que canta, 
y los miércoles a las 20 y 15 hs. los 4 pianos para el tango. 


SUCURSAL GOES - AV. GRAL. FLORES 2341 
esq. M. Berihelot-Tel. 24200-24300-24400 


SUCURSAL CORDON - AV. 18 DE JULIO 1601 
esq. Carlos Roxlo - Tel..40 41 11 
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